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RESUMEN. 
En el norte de la Provincia de Granada los materiales eocénicos afloran bajo dos facies diferentes que se deno-
minan como dos Formaciones: facies de calizas (Formación de Cañada Hermosa) Y. hacia el Sur, facies margosas y 
lutíticas con algunas calizas detríticas intercaladas (Formación de N ahlanca), Existe un cambio de litofacies desde el 
Norte (facies calizas) hacia el Sur (facies margosas) y, al mismo tiempo, la potencia se incrementa nota:b!emente. 
En este trabajo se estudiarán la composición, textura, fósiles y estructuras sedimentarias primarias, a fin de ob-
tener la interpretación sedimentaria de la Formación de Nab1anca. 
Se considera que la más adecuada sería un medio marino de plataforma abierta, con una marcada influencia con-
tinental debida a un ambiente deltaico fluviomarino (prode1ta). 
Finalmente, s'e proponen varias hipótesis para explicar la distribución pa'¡eogeográfica de la región. 
ABSTRACT. 
In the 1\ orth of the Province of Granada, eocenie materials outcrop under two different facies, \vhich are named 
as two Formations: -limestone facies (Cañada Hermosa Formation) and, southwards, marly and lutitic facies w1th sorne 
detritic limestone interbedded (Nablanca Formation). There exists a lithofacies change from North (1imestone facies) 
to'Wams South (marly facies) and, at the sam.e time, the thickness notably increases. 
In this paper, we shall study composition, texture, fossi1s and primary sedimentary interpretation of N ablanca 
Formation. 
\Ve consider that the most suirtab1e wou.ld be a marine open shelf environment with a marked continental in-
fluence, due to a fluviomarin.e deltaic environment (prodeIta). 
To condude, \Ve propose several hypothesis to cxplain the palaeogeographic distribution of the area. 
1. INTRODUCCIÓN. 
Los materiales eocénico.s de la región de Pontones-
Puebla de Don Fadrique y sus alrededores, aparecen 
bajo. do.s litofacies principales: lito.facies de calizas, 
que integran la Fo.rmación de Cañada Hermosa y li-
tofacies de lutitas y margas ° Formación de Nablanca, 
definidas ambas por DABRIO (1972). 
La distribución superficial y ,las relacione:-; espacia-
les de ambas, han sido indicadas por diversos autores 
(GARCÍA MONDEJAR, 1970; FOUCAULT, 1971; DABRIO, 
1972; ALvAREZ SUAREZ, 1973 y DABRIO, in litt.), en 
cuyos trahajo.s se reco.gen, además, lo.s datos más re-
cientes sobre Ila geología de la región. 
Al Sur de la Puebla de Don Fadrique, el recubri-
mi.ento. por materia'les neógenos y, algo. más al Sur, 
el frente de cabalgamiento de ,las Unidades interme-
dias y subbéticas, desplazadas 'hacia el N-N E una dis-
tanda, no co.nocida con exactitud, pero. del orden de 
varias decenas de kilómetros, impiden la observación. 
En este trabajo se aborda el análisis e interpreta-
ción s·edimentaria de ,la Fo.rmación de Nablanca, y se 
o.frecen hipótesis sobre su s·ignificado. y situación pa-
leo.geográfica. 
n. ESTRATIGRAFÍA DE LA FORMACIÓN DE kABiA~CAK 
n. 1. Generalidades. 
La Formación de Nablanca se defi'nió para denomi-
nar los materiales detríticos y carbonatados de edad 
eocénica al Norte de 'la Puebla de Don FaJrique, que 
es su área tipu (DABRIO, 1972). 
La extensi6n superficial de sus afloramientos es Co.n-
siderable. En la figura 1 se indica para el área tipo, 
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pero en éstos se prolongan, aún, varios kilómetros 
hacia el Este, sin -cambios apreciables en sus carac-
terísticas litológicas. 
Hacia el suroeste, en 1a región de CastríJ, afloran 
también materiales eocénicos calizos y margosos, cu-
yas caracterLsticas son simi'lares a las que aquí se des-
" 
Se trata de un cambio de facies que se realiza en 
menos de 2-3 km. Hacia el Noroeste. el Eoceno está 
representado por series ca'lizas, como las de Cañada 
Hermosa y Arroyo del Cerezo, entre otras (D:ABRIO, 
1972). En el límite Sur de la Hoja de Santiago de la 
Espada {22-36 eJel M. M. E.), las series eocénicas in-
"", .. ~ K~_ . 
. . ", ..... --
... - ... . 
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Fig. 1.-1. Serie de la carretera de Huéscar.-Z. Serie de Barranco de Maguillo.-3. Serie de la carretera de Santiago 
de la Espada (Corte tipo de la Formación de Nablanca).-4. Serie de Collado Serrano.-5. Direcciones de Paleocorrien-
tes (sentido desconocido).--6. Materiales mesozóicos prebéticos.-7. Materiales mesoroicos de las Unidades intermedias 
y de la Zona Subbéti-ca, indiferenciados.-8. Materiales eocénicos de la Formación de Cañada Hermosa.-9. Id. de la 
Formación de Nablanca.-lO. Neógeno.-l'l, Cuaternario, indiferenciado. 
criben (GARcÍA MONDEJAR, 1970). Se les considera 
pertenecientes a las dos formaciones antes indicadas. 
No existen, sin embargo, afloramientos de litofacies 
margosas, entre las dos regiones, que permitan ase-
gurar la continuidad lateral de 'los materiales atrihui-
dos a h Formación de Nablanca. 
En cuanto a sus relaciones con la Formación de 
Cañada Hermosa (litofacies-caliza), han sido indica-
das por GARcÍA MONDEJAR (1970) en 'los alrededores 
de CASTRIL y por FOUCAULT (1971), DABRIO (1972), 
DABRIO (in tilt.) y ALVAREZ SUÁREZ (1973) al Oeste 
y Norte de la Pue1Jla de Don Fadrique, respectiva-
mente. 
cluyen materiales de l<ls dos formaciones, de ·las cua-
les la de N ablanca ocupa una posición inferior y se 
va haciendo progresivamente más potente, como en 
las series ele -la Carretera de Hl1éscar y en la serie 
tipo (DABRIO, 1972 Y ALVAREZ SUAREZ, 1973). Me-
nos de dos ki1lómetros a'j Sur, las series están integra-
das tan sólo por términos margosos (FOUCAULT, 1971). 
El cambio de facie::; va acompañado de un notable 
aumento de potencia, según se esquematiza en la fi-
gura 1. 
A continuación se exponen los resultados del es-
tudio del corte tipo, que 'luego se extenderán a todas 
las ser.ies estudiadas en la región. 
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n.2. Descripción de la serie tipo. 
Para su estudio se ha diferenciado un conjunte de 
niveles, todos concordantes entre sí, que de muro a 
techo son: 
1. Margas amarillentas con intercalaciones de ca~ 
lizas algo arenoSas. Potencia mínima, 17 m. (no se 
observa el muro). 
2. Margoca'lizas con intercalaciones de calizas are-
nosas. Color pardo. Potencia, 10 m. 
3. lVIargas amarillentas, con intercalaciones de 
margocalizas y, hacia el techo, algunas calizas areno-
sas con abundantes Nummulítidos. Potencia, 16 m. 
4. Margas amarillentas, con algunas intercalacio-
nes finas (1-4 cm.) más duras, de aspecto arrosariado 
en corte. Existen nódulos piritosos y a'lgunas segre-
gaciones de yeso microcristalino. Potencia, 38 m. 
S. En la base, alternancia de margas y calizas are-
nosas de color marrón o pardo. En los niveles calizos 
se observan laminaciones y numerosas estructuras or-
gánicas (burrows). 
Sobre ella, margas amarillentas en 'las que inter-
calan algunas calizas arenosas. Contienen numerosos 
Lamelibranquios, mal conservados. 
En :la parte superior margocalizas de color azulado. 
Potencia total, 29 m. 
6. Calizas arenosas grises, con pátinas par;do-ama-
rillentas. La estratificación es poco visible. Las hue-
llas de organismos son muy abundantes. Potencia, 
10 m. 
7. En la base, margas con una intercalación de 
caEza arenoSa, El resto, margocalizas y margas, en 
las que 'los contactos entre los estratos no ,son netos. 
El color es gris-aznlado. La biotn"bación es muy in-
tensa y ha quedado preservada en forma de pistas 
fósiles, con excelentes ej emplos, orientadas en todas 
direcciones. Potencia total, 37 m. 
Sobre estos niveles, concordantemente, afloran las 
calizas de color crema de la Formación de Cañada 
Hermosa, en Ilas que, de muro a techo, se distinguen: 
8. Calizas arenosas, que localmente llegan a are-
niscas de cemento calizo. El tamaño de 'la ,fracción de-
trítica alcanza los 3 cm. Potencia, 60 ru. 
9. Calizas de aspecto masivo, con ahundantísimos 
Foraminíferos, cuya potencia es de 16 m. 
10. CaHzas arenosas y areniscas de cemento cali-
zo. Incluyen cantos de cuarcita, cuyo tamaño es, in-
cluso, 8 cm. de diámetro máximo. Potencia, 50 m. 
11. Calizas micríticas, bien estratificadas, con Gas-
terópodos. Potencia mínima, 20 m. 
Ir. 3. Composición. 
Destaca el carácter marcadamente carbonatado de 
todos los materiales de la Formación de Nablanca. 
Los valores más bajos se encuentran en a,!lgunas de 
las lutitas del nivel S, con sólo el 37 % de carbonatos, 
correspondiendo el resto a fracción detrítica fina. Los 
niveles margosos contienen entre el 52 y 62 % (aun-
que hay una muestra que supera el 70 ro), los mar-
gocalizos alrededor del 70 % y los calizos entre el 
6S y 85 %. 
La fracción terrígena está en proporciones muy 
variables. Se ha estudiado, especialmente, en los ni-
veles de margocalizas y calizas, en los que se obtie-
nen, ,cama resu'ltados generales, que el cuarzo es pre-
dominante, ,existe una pequeña proporción de feldes-
patos y Son escasos los fragmentos de rocas. Concre-
tamente, en ¡la base del nivel S, la fracción terrígena 
alcanza hasta el 45 % del total de la roca. Por término 
medio los valores más frecuentes son: cuarzo, 25-
30 % ; feldespatos, 5-10 % y fragmentos de rocas. me-
nos del 4 %. El resto es carbonatado. 
La fracción pesada es muy escasa en todas las 
muestras. La ,integran, mayoritariamente, 10s mine-
rales opacos (menas metálicas casi exclusivas) y me-
nos del 1 % (del total de mineld!les pesados) de tur-
malina, estaurolita y anda1ucita. 
n.4. Texturas. 
Son muy variables de los niveles de caHzas y mar-
gocalizas, a los margosos. En los primeros son bio-
o intraesparitas, en 'las que los intradastos son fósi']es 
fragmentados. En ocasiones los fósiles ,superan Jos 
2 mm. 
Las láminas talladas en el nivel 5 ponen de mani-
fiesto un ordenamiento de los elementos tex.turales, 
que responde a 'la laminación observada macroscópi-
camente. La bioturbación destruye, parcialmente, esta 
disposición. Aunque las trazas de los fósiles .están re-
llenas del mismo material que ,el resto de la muestra, 
en ellas aparece desordenado, con menor tamaño de 
los elementos texturales ----especialmente bioclastos-
y mayor contenido en fracciones finas" 
Los nive'les margosos son bioesparitas, biomicritas 
y micritas con fósiles, todas muy arcillosas. 
Los fósi'!es encontrados en todas las muestras son 
marinos, Esencial'mente Se trata de ForQ/miníferos y 
restos de Equinodermos y Lamelibranquios. 
n. 5. Estru~turasK 
La estratificación se pone de manifiesto) sobre todo, 
por el contenido en carbonatos, que proouce diferen-
cias de compacidad y resistencia a la ,erosión. Los 
contactos entre 'los estratos son poco netos, excepto 
en la parte inferior del nivel 5. La. estratificación, en 
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gran escala, tiene mucha continuidad ,Iaterai!, pero es 
difícil, con frecuencia, seguir los ,estratos ,indiv,iduales. 
Se han encontrado estructuras sedimentarias pri-
marias debidas a organismos (pistas y tubos) y de 
origen físico. Entre éstas 'las hay de ordenamiento 
interno (graduación y laminación paralela) y en la 
base de los estratos (dehidas a carga y a la acción de 
corrientes). 
En la base del nivel S parecen totlas ellas asocia-
das y su estudio sistemático se ha efectuado levan-
tando varios perfiles detallados de los propuestos por 
BOUMA (1962), dos de los cuales se incluyen en ~a 
figura 2. 
En los demás niveles de la serie las principales es-
tructuras sedimentarias representadas son 'las dehidas 
a organismos, Se han IDealizado, además, laminacio-
Hes (de color y granulometría), poco evidentes en ge-
neral. 
n.5.1. Estructuras sedimentarias debidas a or-
ganIsmos. 
Son muv abundantes en toda la serie, en especial 
desde el nivel S hasta el techo de la serie (núm. 7). 
Es de destacar que se hacen extraordinariamente ahtm-
dantes en la parte media y superior del nivel 7. 
Para su estudio se ha contado con los datos de 
HANTZSCHEL (1962), PETTIJOHN Y POTTER (1964), 
Chambre sindicale ... (1966) Y RICCI LUCCHI (1970). 
En función de su situación y orientación se dife-
rencian dos tipos: de superficie (pistas), tanto en el 
muro como en el techo, e internas, las cua'les penetran 
en el estrato, ,perturbando la estratificación, que co-
rresponden a tubos o madrigueras. 
IT.5.1.1. Su,perficiales.-No rectilíneas: Son hue-
llas unilobadas, de relieve positivo, especialmente de 
muro. en forma de cordones de continuidad variable, 
que ~É atribuyen a V Érmigliphos~ según el Es'sal de 
l\omenclature ... (Chambre sindicale ... 1966), que 
también indica que no hay acuerdo en cuanto a su 
origen, atribuido a pistas de reptación, a defecación 
de gusanos y a madrigueras. No parecen ser litoraIes, 
aunque se desconoce su máxima batimetría. 
Por nuestra parte, pensamos que pueden interpre-
tarse como huellas de alimentación (F oragin tracks, 
SEILACHER. 1967) debidas a los recorridos irregula-
lares de los organismos productores, en busca de ali-
mento. 
Rectilíneas: Son unilobadas, de mayor envergadura, 
ya que alcanzan 1,5 m. de Ilong.itud y 3 cm. de an-
chura. Aparecen en relieve positivo, sin ornamenta-
ción y, con cierta preferenc.ia, en el techo de los es-
tratos. Algunas de ellas tienen forma de Y. 
Se les interpreta como huellas de desplazamiento 
por arrastre (craz.ding frarks, SEILACHER, 1%7), que 
indican tan sólo un desplazamiento del organismo pro-
dudor. Más dudosas son las de forma de Y, en las 
que la falta de cualquier carácter indicador de pola-
ridad del movimiento del organismo, imposibi'lita di-
ferenciar si se trata de una bifurcación o, por el con-
trario, una convergencia, así como el significado con-
creto de las mismas. 
n.5.1.2. Interllas.-Tubos simples, reailineos." Se 
disponen, preferencialmente, paralelos a la estratifica-
ción y son más ,evidentes en los estratos duros (v. g., 
los calizos del nivel 5). Sus dimensiones son variables, 
alcanzando 1,5-2 m., con un diámetro máximo de 2-
3 cm. Son de sección elipsoidal, con el eje menor en 
un plano vertical. 
Se trata de túneles excavados, para buscar alimen-
to. por organismos (feeding burrows, SEILACHER 
1967), cuya pauta de movimiento se caracteriza por 
su constancia en el trazado horizontal. 
Existen también tubos perpend.iculares u oblicuns 
a la 'estratificación, cuyas dimensiones son mucho más 
reducidas, pues no suelen superar los 30 cm. de lon-
gitud. Por esta causa, no se puede decir en la ma-
yoría de 'los casos, si se trata realmente de tubos rec-
tos o bien son trozos de otros con forma de U, J o Y. 
Hacia esta posibilidad parece apuntar su escasa con-
tinuidad. 
Tubos si1tzples, no rectilíneos." Los estudios en se-
dimentos actuales tienen formas que pueden resumirse 
en tres princirales: U, J e Y. Se dehen a la activiclad 
de organismos perforantes, ta'les como crustáceos, 
gusanos arenícolas y anélidos y parecen indicar me-
dios muy 'litorales. 
En la Formación de Nablanca es difícil decir con 
certeza a qué forma son asimilables, pues muchos es-
tán fragmentados. Los tipos más frecuentes son, sin 
embargo, 10s de forma de U o J. No presentan re-
lieves internos ni ornamentación. El grosor suele ser 
bastante homogéneo y su sección un tanto ap'lanada. 
En ningún caso se ha podido observar la embocadura 
de la perforación. Tampoco se ha podido comprobar 
si existió algún tipo de recubrimiento de 1a's paredes. 
Por su trazado y disposición, puede tratarse de 
túneles excavados con fines alimenticios o como ma-
drigueras (fceding o dwelling burrow, SEILACHER, 
1967). 
Tubos simples helicoidales: Son huellas de grosor 
constante, infer,ior al centímetro y longitud variable, 
que se extienden helicoidalmente a través de Ilos es-
tratos, con un recorrido vertical. Se atrihuyen a tú-
neles excavados por organismos, probablemente ver-
miformes, en busca de alimentos. 
TAbos complejos ramificados: Se trata de unas 
huellas, en relieve negativo, de trazado sinuoso y ra-
mi:6icado, que se locaEzan tanto en las superficies como 
en el interior de los estratos, con orientación variable. 
Su tamaño es pequeño, dado que no sobrepasan los 
2 mm. de anchura. 
Pueden, con r;eservas, atribuirse a Fucoides o Chon-
dritÉs~ en virtud de su morfología. Los Fucoides, para 
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algunos autores, 'se deben a la actividad de animales 
(gusanos linmÍvoros), que se desplazarían por el se-
climento sin volver a pi:sar su huella preexistente. 
Abunrlan en las series estratigráficas con sedimentos 
finos. 
El hecho de que conserven .tal sólo 'las huellas su-
giere que se trata de organismos de esqueleto fácil-
mente destruible (¿ Crustáceos?) o sin esqueleto (Gu-
sanos). BBITH\\'AITE y TALBOT (1972), han estu-
diado burruz\/s de Crustáceos) sin encontrar un crite-
rio que permita atribuirlos a especies detenninadas 
por su morfología. 
n.5.2. Estructura,,,· sedimentarias de ordenarmien-
to interno. 
Están limitadas al nivel 5 de la serie (fig. 1). En 
el resto de la misma se reconocen, con alguna dificul-
tad, ,laminaciones. 
Su frecuencia, disposición y asociaciones, se indi-
can, gráficamente, en los perfiles ele la figura 2, 
I! I~K l 111 < g 1I < . ¡.,.." • I ; 1 
" ,,' ~ I , 
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~·Ji K~ I 1= I • i 
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'-' O.'o,mo.'(pot,orgo u o'gon;,,,,oo) ~ ~ l •• do .... 1 .. 
o:::::> Burr .... IYporficiol .. 
11, Burro .. ' inloro .. 2 Lominocion p>fQIO\.ol mur. 
N o se han encontrado estructuras de current rip-
pies ni cowuo!1tte larnination. 
n.5.2.1. Estratificación. graduada.-La parte ba-
sa'! de los niveles callizos muestra, a menudo, un in-
tervalo de estratificación graduada de espesor varia-
ble, manifestada por la ordenación de tamaños de los 
Foraminíferos, apreciable a simple vista, 
II. 5.2.2. Laminación paralela.-Está muy bien 
representada ,en los estratos ca'lizos de la parte infe-
rior del nivel S. Se debe a la alternancia regular de 
láminas con diferente tamaño de grano, tanto de ,los 
elementos textura les aloquí.micos COmo de los terrí-
genos, 
Al estudiar al microscopio se aprecia la existencia 
de dos tipos de láminas, Unas están constituidas casi 
exclusivamente por fósiles, con muy pocos granos 
terrígenos y con un tamaño de grano medio del orden 
de 0,5 mm. Las otras contienen hasta el 30 % de 
terrígenos, los fósiles son menores y están, en gene-
ral, muy fragmentados y el tamaño de grano medio 
es de 0,1 mm. 
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Fig. 2.-Perfiles de detalle, levantados en la base del nivel 5. El de la derecha de la figura corresponde al kilómetro 
5,1 de la carretera de Puebla de Don Fadrique a Slantiago de la Espada y el de la izquierda al kilómetro 5,8 de la 
misma carretera. 
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Pueden encontrarse, en el mismo estrato, alternan-
cias de d'Os o más tipos de laminación, definidos por 
los tamaños oe grano de las partículas integrantes 
de los gmpos de láminacs y por el espesor de las lá-
minas (fig. 2, capa 25). 
En el resto de la serie se localizan ejempLos de ,la-
minaciones de color O de diferente tamaño de grano. 
Son difícilmente ohservables, entre otras causas, por 
la alteración superficial debida a la meteorización. 
n. 5.3. Estructuras en la base de los estratos de 
calizas. 
n. 5.3.1. Debidas a corrientes.-Se han localizado 
tan solo en el ki'lómetro 4,4 de la carretera a Santia-
go de la Espada (lig. 1) en términos equivalentes al 
nivel 5. 
Se trata de relleno de huecos dejadas por objetos 
que son arrastrados por la corriente sohre un fondo 
blando (tool 11larks). En nue&i:ro caso, son marcaS 
continuas, aisladas, muy rectilíneas y de sección re-
gular (gro ove casts). 
Nos ha parecido observar un prod cast (tool mork 
discontinuo), pero muy mal representado y aislado. 
No se han podido tener en cuenta. 
n. 5.3.2. Estructuras de cargaK~pon muy fre-
cuentes. Consisten en deformaciones irregulares de la 
base de los estratos, a las cuales se adaptan las estruc-
turas internas de los mismos. En algunos casos llegan 
a afectar tan intensamente ,los estratos más duros, 
que se interrumpe su continuidad y se producen ,es-
tructuras almohadilladas (pi/10m structures de POTTER 
y PETTIJOHN, 1963). En ninguno de estos fenómenos 
interviene la erosión. 
11. 5. Seclfencias de estructuras. 
Como se ha indicado anteriormente, tan sólo las 
estructuras debidas a organismos están presentes en 
toda la serie estratigráfica de la Formación de Na-
blanca. El único niv,el en el que las estructuras apa-
recen asociadas es en el 5, en el que se han levantado 
los perfiles de la figura 2. 
La secuencia más compleja es la constituida por un 
término inferior graduado y, sobre él, otro con lami-
nación parallela. 
La más frecuente, 'Sin emlbargo, es la integrada so-
lamente por laminación parale1a. Más rara es :}a que 
comprende únicamente graduación, no SJÍempre bien 
apreciable. 
lI.7. Paleocarricntes. 
Se han podido realizar, tan sólo, seis medidas 'sobre 
los gro ove casts descritos anteriormente, en términos 
equiva'lentes a las representados en los ,perfiles de la 
figura 2. Las direcciones encontradas se reparten en 
un abanico que comprende las direcciones N 100 E a 
N 45° W. En ningún caso se ha podido detenninar 
el sentido de ,las corrientes que 'los produjeron. 
El prod cast citado, parecía indicar un sentido hacia 
el Sur, pero sin contar con otros que demuestren que, 
en efecto, se trata de semejante estructura, no es con-
veni'ente prestarle una atención decisiva. 
A pesar de la observación cuidadosa en el resto de 
los niveles de 'la serie, no se han podido determinar 
ninguna dirección más. 
II. 8. Fósiles y edad. 
La asociación de organismos fósiles es mu:y simi-
lar en todas las muestras. 
En los nivdes margosos se han efectuado lev:igados, 
de los que unos han resultado estérj:jes y ,los demás 
han proporciunado fósiles escasas, banales y en mal 
estado de ollservación. Por ello, se ha concentrado 
la atención en los niveles calizos y margocalizos. En 
ellos, 1a asociación en Iámina delgada es muy cons-
tante en todos los niveles y comprende: DiscocycNna 
sp., NUl1unulites 'sp., Amphistcgina sp., Rotalia sp., 
Lenticulina sp., Tc.xtuJaridae, Algas coralináceas, etc. 
En aIgunas muestras se encuentran Brio:::oos. En 
todas las muestras aparecen Ostrácodos. 
A partir dd nivel 3 se incorpora Fabiania cassis 
(Opphenein). 
Se determinan, ademá's, secciones de Lamelibran-
quios, de Serpúlidos y de placas y ra<liolas de Equí-
nidos. 
En la parte media y superior del nivel 5 son abun-
dantes los Lamelibranquios, no determinables dado 
su mal estado de conservación. 
En cuanto a la Formación de Cañada Hermosa, las 
muestras estudiadas en este corte contienen :Ia misma 
asociación, aunque se ha podido determinar especí-
ficamente algunos ejemplares de Discocyclina, pratti 
(Michelin). 
De los datos anteriores se deduce una edad Lute-
ciense superior-Biarritziense (Eoceno medio) para las 
dos formaciones, all menas desde el nivel 3 de 'la de 
Na'blanca. 
Además, se han estudiado las faunas de los cortes 
indicados en la figura 1, que coinciden con los ex-
puestos. El contenido fosi:Jífero aumenta hacia el Oe::;-
te. En la carretera de HuésClr, FOULCAULT (197'1) 
pone de manifiesto, sobre '¡os materiales 'senonenses, 
los pacleocénicos (dudosos). Sobre ellos data directa-
mente el Ypresiense-Luteciense (Eoceno inferior-
medio). DABRIO (1972) data los materiales inferiores 
de la Formación de Nwb1anca, como Ypresiense su-
perior, en función de Globorotalia aragonensis N utal1. 
En Barranco de Maguillo, FOULCAULT (1971) data 
en 10s materiales de la Formación de Nahlanca desde 
el Luteciense al Pridboniense (Eoceno medio y su-
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perior). ALVAREZ SUÁREZ (1973) data el Ypresiense-
Luteciense en la parte inferior y, sobre él, el Lute-
ciense superior-Biarritziense, en función de Discocy-
clina sella (D'Archiac), Discocyclina sp. d. D. num-
muJílica (Gümbel), Asterodiscus cuvillieri (Neu-
mann), Actinocyclina radians (D'Archiac). 
Al Este del corte tipo, la serie de Collado Serrano, 
muy poco fosi1ífera, contiene, en ;lámina delgada, 
Globigcrina sp., Glohorotalia sp., Foram,iníferos are-
náceos y otros Foraminíferos indeterminables. En le-
vigado se encuentran Osfrácodos. La edad se deduce 
por continuidad lateral, ya que esta fauna es hanal. 
Estas faunas son de edad semejante a 1as que se 
encuentran en afloramientos eocénicos calizos de la 
Formación de Cañada Hermosa y equivalente en otros 
puntos del Norte y Noroeste de esta región (DABRIO 
1972, JEREZ MIR 1973 Y GARcÍA HERN . .\"DEZ 1973 
e in lit!.). 
En conclusión, se deduce que las formacionÉ~ de 
Cañada Hermosa y N"ablanca son ele :la mi,sma edad 
y se relacionan por un cambio de facies 'lateral que 
se efectúa en muy pocos kilómetros. 
III. INTERPRETACIÓN SEDIMENTARIA. 
I1I. 1. Datos de observación. 
De la exposición anter,ior y el análisis de los aflo-
ramientos eocénicos en el conjunto de las Sierras del 
Segura, se deducen, para la Formación de Nablanca, 
los siguientes datos: 
Litológicamente, está integrada por margas y lu-
tita~ en las que se intercalan calizas y margocaJi-
zas detríticas arenosas. 
La fracción terrígena tamaño arena, presente en 
toda la formación, se hace mayoritaria hacia el 
Oeste-Noroeste, hasta el punto de que en :la ca-
rretera de Huéscar, son abundantes los niveles are-
nosos. 
Existen indentaciones calizas de hasta 6-8 m. de 
espesor, si bien la potencia media de los bancos 
es de 20 cm. A menor escala. dentro de las mar-
gas, se encuentran niveles ca:Jizos masivos, poco 
potentes (menos de 5 cm .. ) de forma lenticular. 
Son muy ahundantes las estructuras debidas a or-
ganismo"s. En a,lgunos casos la biotuflhación 'es tan 
intensa que llega a destruir la estratificación. 
Se aprecia un empobrecimiento progresivo de la 
fauna hacia el Este, que se realiza en pequeña dis-
tancia. En algunos niveles ahundan los Lanleli-
branquios, en mal estado de conservación. 
En el nivel S se encuentran estructuras sedimenta-
rias primarias de origen físico, que se agrupan en 
secuencias. Predominan las secuencias gracluación-
laminación y laminación paralela simplemente. 
En el resto de la serie existen laminaciones, aun-
que poco evidentes. 
Si bien se han padi,do medir direcciones de pa'leo-
corrientes, que se distribuyen entre las direcciones 
N lO' E Y N 45' W, han sido infructuosos las 
intentos de determinar el sentido de las mismas. 
Hacia el Norte y Noroeste cambia :Iateralmente a 
series calizas, pertenecientes a la Formación de 
Cañada Hermosa. 
El cambio de facies va acompañado de una noto-
ria variación de potencias, que aumentan brus-
camente hacia el Sureste. 
Los materiales terrígenos de la Formación de Ca-
ñada Hermosa Be distribuyen de una forma anó-
mala en relación con 'la línea de costas, que \Se 
situa,ba muy al norte, pues los tamaños de grano 
aumentan hacia el Sureste (DABRIO 1972). 
El recubrimiento neógeno discordante y el cabal-
gamiento hacia el Norte de ;las unidades interme-
dias y subbéticas impiden estudiar la continuación 
de la Fonnaóón de Nablanca, al Sur de h Pue-
bla de Don Fadrique. 
al. 2. Discusión. 
La sedimentación de los materiales que estamos con-
siderando está regida por una subsidencia impor-
tante, responsable de su gran potencia, i~tÉralmÉntÉ 
se interdigitan con otros formados en medios más 
estables, de plataforma continental (zona nerítica). 
En el apartado anterior se han expuesto los rasgos 
sedimentológicos más característicos que se despren-
den de este estudio. 
La intensa bioturbación, sin los fósiles de los or-
ganismos que 'la originaron, sugiere medios de poca 
profundidad. Como más apropiados se piensa en dos: 
las llanuras de mareas (tidal jü,¡) , o bien ambientes 
marinos no muy profundos con influencia deltaica; 
concretamente los ambientes fluviomarinos 1tlás ex-
ternos que, además, ,suelen ir acompañados de apre-
ciable subsidencia, que producen depósitos potentes en 
la vecindad de otros de reducido espesor, con facies 
propias de plataforma continental. 
T1I.2.1. 
El depósito en las llanuras de marea se lleva a 
cabo en tres subambientes (REIN]¡CK y SINGH, 1973). 
En relación con los niveles de mareas, se distinguen 
sllpratidal (por encima de la marea alta), infertidal 
(entre mareas) y subtidal (por debajo de la marea 
baja). 
La ausencia de restos de raíces de plantas que en-
tremezclen los sedimentos y de estratificación irre-
gular u ondulada, permite descartar el primero de ellos. 
En el segundo se encuentran frecuentes discordan-
cias erosivas a diversas escalas y marcas indicadoras 
de emersiones, en el techo de estratos, así como es-
tratificaciones cruzadas de pequeña,s dimensiones, Hay 
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a:lternancias del tipo de estratificación flaser y lenticu-
lar, con estratos arenosos y limosos finamente inter-
estratificados. Como datos orgánicos destacan la gran 
cantidad de organismos y la intensa bioturbación. Se 
encuentran niveles de conchas de moluscos en posi-
ción de vida, 
Los terceros son, sobre todo, depósitos de canales 
y arenas de barra. Los canales dis'ecan sedimentos más 
antiguos. Se tienen, pues, discordancias erosivas de 
gran escala. 
De todas estas estructuras tan sólo las debidas a 
organismos se parecen a la de la Formación de Na-
blanca, en la que no se han encontrado ninguna de 
las demás enunciadas. Los niveles ricos en Lameli-
branqu-ios, no llegan a poseer ,la abundancia necesaria 
para ser considerados bancos, ni parecen estar en 
posición vitat 
OLLERO (con. pers.) ha encontrado al sur de Ba-
rranco de Maguillo, niveles lenticulares formados por 
F oraminífÉros~ especialmente aiscocóclinidos~ de gran 
tamaño, cuya formación no parece mu~ propia de los 
medios que se están considerando. 
En consecuencia, dada la falta de estructuras físicas 
se estiman insuficientes los criterios a favor y se des-
echan, también, los ambientes intertidal y subt-idal. 
III. 2.2. 
Si consideramos un ambiente deltaico o al menos 
con infuencia deltaica, han de desecharse los de lla-
nura deltaica, a causa de la falta de semejanza de los 
materiales y estructuras sedimentarias que se produ-
cen en los mismos, con los de la Formación de Na-
blanca (consúltense, v. g., ,KOLB y VAN LoPIK 1966, 
GOULD 1970, ALLE" 1965, 1970, etc.). 
La consideración de los ambientes fluviomarinos 
(en el sentido de KOLB y VAN LOPIK, 1970), espe-
cÍa:lmente en a,s cercanías de la plataforma continental 
abierta (open shelf) o nerítica, se estima que puede 
arrojar luz sobre el problema de la atribución de 'los 
materiales que se están estudiando. 
El sistema de frente deltaico se caracteriza por se-
dimentos de tamaño arena-,limo, con estructuras se-
dimentarias típicas (COLEMAN y GAGLIAKO, 1965). 
Más hacia el mar se extiende el prodelta (FISK, 
McFARLAND, KOLB y WILBERT, 1954). Es un área 
donde se depositan materiales finos, que está ínti-
mamente relacionada con la progradación (avance ha-
cia el mar) del sistema deltaico. Sus sedimentos tí-
picos son lutíticos que, en dirección al mar abierto, 
bien sea en la dirección del río o en sentido lateral 
respecto a él, pasan a los neríticos, de Jos que son, en 
muchas ocasiones, difíciles de diferenciar. 
Como criterio pueden emplearse 1a presencia, en 
los sedimentos prodeltaicos, de laminación para'lela 
y lenticular e, incluso, loca'lmente, laminación cruzada. 
Estas estructuras se encuentran en la parte más 
cercana a tierra. Hacia el ma,r, la textura se unifor-
miza y pueden encontrarse solamente a:Igunas lami-
naciones paralelas. Estas no siempre son apreciables 
a simple vista, pero en muchas ocasiones resa'ltan 
nítidamente en las radiografias (KANES, 1970). 
El contenido en fósiles es relativamente abundante 
y es normal encontrar conchas y restos de plantas. 
La bioturbación es intensa y abundante (COLEMAN y 
GAGLIANO 1965, ALLEN 1970 ... ) pero REINECK y 
SINGH (1973,) la consideran limitada a algunas Z011as. 
Suelen encontrarse madrigueras y pistas bien conser-
vadas (ALLEN 1970). 
El color suele ser gris verdoso, o pardo-rojizo, se-
gún los casos. 
COLEMAN y GAGLIANO (1965, tabla 1) reseñan, entre 
otros, los caracteres de los sedimentos de p'lataforma 
ligados a deltas y con aportes detrítkos deficientes, 
es decir, ricos en carbonatos. Resumidamente son: 
estratificación gruesa, en la que la potencia de los es-
tratos es superior a 20 cm., los raros restos de plan-
tas están finamente divididos, y son abundantes ,los 
restos de conchas y los br'rrows~ tanto de gran tamaño 
como pequeñas. No se encuentra ningún otro tipo de 
estructura. 
N o es necesario insistir en la semejanza de estos 
rasgos con los descritos para la Formación de Na-
blanca. 
La hay, asimismo, con los del río Guadalupe, que 
DONALDSO", MARTÍ"I y KANES (1970) ofrecen tanto 
en la descripción C0l110 en las fotografías iIustrativas 
de testigos de sondeos. 
KANEs (1970, tabla 4), indica las características de 
los diferentes ambientes del delta del Río Co:lorado. 
En él los sedimentos más alejados del prodelta, cam-
bian a los de la Bahía de Matagorda, que hace las 
veces de plataforma. 
La semejanza es también notoria en esta ocasión, 
pues las únicas diferencias apreciables son la ausencia 
de pelets y de restos y'egetales. 
El contenido en carbonatos es mayor, en nuestro 
caso, que lo indicado por estas autores. FERM (1970) 
encuentra que una de las diferencias entre los depó-
sitos deltakos antiguos que ha estudiado y los actua-
les reside en el menor aporte detrítico ele los antiguos. 
La sedimentación deltaica está condicionada. por 
una serie de factores (MORGA:\' 1970): régimen del 
río (referido especialmente él su capacidad de trans-
porte y a su carga), procesos costeros, comportamien-
to estructural del área (movilidad o est"bilidad de la 
misma) y clima. 
El depósito de carbonatos en medios delta'icos de-
pende de varias condiciones tanto de la desemboca-
dura, como de la cuenca sedimentaria, litología de la 
cuenca de drenaje. clima, etc. (KuKAL, 1971). 
Teniéndolos en cuenta, el depósito se efectuó en un 
clima cálido, en el que las aguas tenían una concen-
tración más bien alta de carbonatos en disolución, 10 
eua,! indica que, muy probablemente, existían abun-
dantes rocas caf1uonatadas en la cuenca de drenaje. 
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El aporte deltaico era, predominantemente, ele tama-
ños finos. El área era inestable y sufrió una acusada 
subsidencia. Al N areste se extendía una región, al 
parecer más estable, donde se depositaron las ca:Jizas 
(.le la Formación de Cañada Hermosa, con aguas poco 
profundas y agitadas. 
Es evidente que, a lo largo del tiempo, 'los subal11-
bieníes y facies asociadas migraron lateralmente. Esto 
explicaría la existencia de los diferentes niveles des-
critos en la serie tipo, según predominase la influencia 
marina o continental (de1taka). En el primer caso se-
dimentarían calizas y margocalizas y en el segundo 
materiales lutítiC05. 
III.2.3. 
En Cllanto a la base del nivel 5 en el que se en-
cuentran las asociaciones de estructuras, llama, en 
primer lugar, ia atención el hecho de que aparezcan 
con tanta regularidad y con tendencia a a-sociarse en 
cicl'Os que compr.enden graduación en la base y 1amina-
ción paralela mucho mejor desarrollada. Su génesis 
puede suponerse 'ligada a fenómenos de tipo tUl1bidí-
tico, cuya roca resultante mostraría tan s610 las se-
cuencias T a , t' o TI'" de ROUMA (1962), es decir, sería 
poco madura y depositada en las cercanías del origen 
de las corrientes o p'roxi'11wl (WALKER, 1967). 
N o obstante, hay que insistir en que estos mate-
riales sólo cumplen parte de las condiciones que se 
estiman propias de las turhiditas (BOUMA 1962. NES-
'l'EROFF v HEEZEN 1963, hrE~Eu 1964, DZULYNSKl 
y WALTÓ" 1965 ... ). por lo que podría ser incorrecto 
hablar de turbiditas en sentido estricto. Parece !lógico. 
sin embargo, que se deban a procesos con un régimen 
hidrodinámico del tipo del de las corrientes de turhi-
dez (MmDLETo:-.r 1970. WALKER 1970). aunque en 
ambientes carbonatados, con aportes constituidos 
esencia'lmente por detritus bioc1ásticos del tipo de las 
descritas por :\fEISCIINER (1964). LoMHARD (1972) 
recoge otrüs ejemplos de turbiditas calizas. 
La existencia de turbiditas ligadas a deltas, ha siuo 
tratada por diversos autores, algunos de los cuales 
aparecen resumidos en SELLEY (1970). 
En la FOffilación de Nablanca, el alto contenido en 
fósiles marinos de los niveles que estamos conside-
rando v la ausencia de restos de plantas u otros or-
ganism~s terrestres, llevan a la conclusión de que las 
corrientes poductoms no se dehen a la acción directa 
de la fluvial. Se iniciarían en amhientes marinos so-
meros y arrastrarían sus sedimentos hacia otros más 
profundas, caracterizados por depósitos más finos y de 
influencia deltaica. Estos desplomes son particular-
n .. ente frecuentes en reg.iones sometidas a subsidencia, 
con una pendiente pronunciada del fondo y abundantes 
sedimentos sin consolidar, situados en un equilibrio 
muy pr.ecario. No se puede especificar, en nuestro 
caso, en qué sentido se movieron. 
III. 3. Reconstrucción paleogeagráfica. 
En las páginas precedentes se han ido exponiendo 
las características sedimentarias de la Formación de 
Nablanca v se ha intentado lleva,r a cabo la interpre-
tación pa;a asimilarla a un amhiente (o ambientes) 
de depósito. Va a intentarse ahora encuadrar esos 
datos en un esquema geológico-regiona'l, que propor-
cione un modelo de distribución de ambientes. 
La procedencia de los sedimentos se ha intentado 
estahlecer a partir de la composición, texturas y es-
tructuras. Los datos que se obtienen de ellas son de 
escaso interés. Puede ser de cualquier dirección. 
Recordemos, como datos regionales más represen-
tativos, que los afloramiento:; de la Fonnación ue 
Nablanca se alinean en una banda de dirección S\iV-
NE, entre los calizO's de la Formación de Cañada 
Hermosa al noroeste v el recubrimiento neógeno dis-
cordante y el cabalga;niento de unidades mesozoicas 
al sureste. 
Hacia el ¡..Jorte v Noroeste se han recomxido mate-
riales eocénicos ql;e indican exclusivamente mares sü-
meros (zona nerítica) (DABRIO 1972, GARcfA HER-
NÁKDEZ. 1973). J ~os ambientes deltaicos de mayor 
influencia fluvial deherían situarse. precisamente, en 
las regiones cubiertas, en las que no serían observa-
bles. En este caso, las paleocorrientes medidas pro-
cederían de] Sur. 
La distrihución de contenidos v tamaños de grano 
de la fracción terrígena en las ¿al izas de 'la Forma-
ción de Cañada Hermosa. sugi.eren un aporte desde 
regiones situadas al Sur de la Puebla de Don Fadri-
que, lo cua'] concordaría con la idea de un dispositivo 
deltaico cuva alimentación viniera del Sur. 
En esa dirección y bajo el capa,razón de materia-
les subbéticos v de Unidades intermedias mesozoicas, 
corrido hacia él Norte varias decenas de kilómetros, 
podrían estar situados los ambientes continentales. 
Los afloramientos eocénicos pertenecientes a la 
Zona Subhética más cercanos, se encuentran en la 
actualidad a más de 10 km. de (Estancia hacia el Sur. 
Los integran facies calizas con organismos semejantes 
a los de esta región y, sobre todo, arenas blancas esen-
cialmente finas, y algunas margas, por ejemrplo, en 
Rambla de la Olivilla, Río Guardal y Marmolance 
(FOUCAULT, 1971). Estas facies marinas, someras, 
no están muv de acuerdo con el esquema de una 
cuenca sÉdim~ntaria uniforme, con la línea de costas 
situada muv al Nürte. entre Pontones v Hornos (DA-
BRIO, 1972), sino que indica, más hien, "una gran com-
plejidad amhiental debida a diferencias batimétricas, 
en su mélJyor parte de origen tectónico o halocinético. 
A título de hipótesis se supone que parte de la re-
gión comprendida entre los afloramientos de las zonas 
Prebética y Subbética, en la actualidad cubiertos por 
el corrimiento, pudo quedar emergida dumnte el Eo-
ceno medio y de su erosión resultó un depósito ele in-
fluencia deltaica en una región más subsidente <le la 
cuenca. La naturaleza carbonatada de los materiales 
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erosionados condicionaron, con el clima, la litología 
de los sedimentos. En algún momento se pudieron 
desarrollar fenómenos de naturaleza tUf'bidític3 que 
originaron las intercálaciones citadas en el nivel S. 
Como segunda hipótesis puede euuuciarse un esque-
ma paleogeográfico integrado por una región subsi-
dente rodeada por otras más estables, todas ellas en 
régimen de platafonna continental. En ella se implan-
taría una sedimentación car:bonatada y lutítica, some-
tida a fuerte bioturbación, indicadora de una gran den-
sidad de organismos bentónicos. Eventualmente pu-
dieron producirse fenómenos de tipo turbidítico. Los 
sedimentos obtenidos en ambos casos serían pa,recidos 
y la diferenciación entre eJIos difícilmente realizable. 
De todos modos, la necesidad de explicar el aporte 
masivo de sedimentos finos hasta un área deprimida 
dentro de la zona nerítica, a través de ella, en la que 
se están depositando carbonatos (bioesparruditas es-
pecialmente), cuya única fracción detrítica es de ta-
maño a rena y no subrepasa el 5 ro, es un dato mu~ 
a tener en cuenta, si se considera tan sólo un área 
fuente situada muy al norte. No se han encontrado 
trazas de la región por la que este aporte pudo rea-
lizarse. 
IV. CONCLUSIONEs. 
La interpretación sedimentaria de la Formación de 
Nablanca es problemática dada la escasez de estruc-
turas sedimentaria.s. 
De la comparación con 'los datos de sedimentación 
actual y en función, sobre todo, de la abundancia de 
estructuras debidas a organi.smos, se deduce su seme-
janza con los depósitos prode.JtaicO's más externos y 
de zona nerítica en relación con los mismos, Íntima-
mente relacionados entre sÍ. La diferencia entre am-
bos es difícilmente realizable, especialmente en sedi-
mentos antiguos. 
A partir de los datos regionales se enuncia, como 
hipótesi's más probable, la existencia de un siSltema 
de üpo deltaico, situado al sur, en regiones cubiertas 
actualmente ¡x>r materiales a:lóctonos, el cual proveía 
de sedimentos detríticos finos y carbonatados. 
Otra posibilidad a tener en cuenta es la exi·stencia 
de un área deprimida y subsidente rodeada, a:l menos 
hacia el Norte, por otra más estable. En la primera se 
depositan materiales lutíticos y carbonatados, inten-
samente bioturbados y en 'la segunda, carhonatos ne-
ríticos. Quedaría en el aire la forma en que se ha 
producidO' el aporte de ta'les masas de sedimentos 
detríticos finos. 
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